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"Chile en Nueva York" 1 
P~ SERGIO VQDAN0VIO 

D .t!:SP~ DE 10 dfa.s en 
Ne\fl Haven, tratando de 
que los norteamericanos 

entiendan mi inglés Y yo en~e~- 1 
der el inglés de ellos, me diriJo 
por el fin de soo.1::1.na a Nueva 
York, dispuesto a e?contrarme 
con chilenos, con qme!1es poder 
conversar Y en ese pnm.er con- 1 
tacto con compatriotas lejos de 
nuestra tierra, Chile se me v1c-
1ie de golpe encima. con una 
fuerza que nunca creí que podía 1 

• tener. 
• Voy a visitar a Raúl Vial 

Errá.zu.rlz, arquitecto que está 
tr-Qbajando en Nueva York y, a 
pesar de que apenas nos cono­
cemos, lo primero que hace es ¡· 
otrecerme una cama. extra oue 
tiene en su departamento. ¡ Ah, 
ese sentido de hospitalidn.d t.a.n 1 
chileno, que sólo lo valorizamos ~ 
cuando estamos lejos! 

Almuerzo con Osear Pinochet 
y su señora, éi, miembro 'de 
nuesira. delegaeión --en las Na.-

1 
clones Unidas, y me si07en una 

_ ~~~ªy~~k~~~-y... ª!~~ en 
Sálgo a recorrer alrededo-

f 
res de la ciudad ~uto con 

t 
Jaime Yoma, qui o qµe tr~-
baja en una fá,b · neoyorqm-
na · y con AlJcia lctlVia y Ofe-

1 
lía. Canr:.s,.~. dos diilenas que 
están trabajando ~ ,randes fir­
mas importadora,,: y, en cada ¡' 

:

: barrio, encontra~ una forma 
de inilividualizarlo: íMira, si eso 
es igual a Villa ~lemana1 ¡Esas J 

f cas!:l.s son típicas de Viña! f 
Lejos de la. patria, los chilenos 

en Nueva York están en un per- ,• 
rnanente e inconsciente estado 

1 ele recuerdo. En cada uno de los 
tl~pa.rta:nentos visitados, en cual 
quier parte, arriba del frigi- 1 
daire, en ur.ia oared, sobre un •1 

estante, está la. bandera tncolor 1 
o el escudo · del cóndor y el hue­
mul. 

Y yo, que vengo llegando, 
vuelvo a mícontrarme con los 1 

es tópi~os fam1liares en Chile, es-
a peciaimepte, la política : Se ha-

1 ya bla q~ li:ts posibilidades de Frei, 1 
a- <'.le la candida,.tura de Jol'ge Ales- 1 
so ~mndri, de la muerte ele Ra1ü ti 
a- Marin y la fonna. cómo eua in-

1 flu:vó. en el panorama político 1 lo chileno. 1 
al Tan abrunrndor PS el irnpacto t 1 

- rle Chile, que se pierde la no- t! 
ciórt de la distancia y cuando al­
g-Uien sugiere· que podrlamos ir 

- al c1ne, trata de recordar lo que 
- estará exhibiéndose en el Rex o, 
- tal vez, mejor, en el Asror. , "' 

Saliendo de esos hogares chi-
r 1enos, mcrustactos en- el <:oraz:m 1(1 

de Manhattan, he sentido la ex­
trañ~ sensación de ofr un len­
guaje que no es el mío y ver 
c~ras que no son fas familiateR • 
y edificios que en nada se pare­
cen a los de Santi::1.go, ¿Cómo? 
¿ No estov en Chile? 

y volyc11:os a !a. ,re2,lid:1.d,. o.. * 

(PASA A LA r.\GINA U) / 
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SU.VIA PIÑ'EIRO y JUSTO UGARTE, en una escena de 
''Comedia para Asesinos'' - _ l 

t~i"CHILE... (De 
})ay considerar distancias y a recor­

or Y dar lo leios que se está de la 
s, la patria; lejos y cerca a la vez 
rgu- poi-que cada encuentro con un 
mis- chileno ha sido un acercam1en­
ndo to mayor con Chile que el que 

se pl1eda sentir allá. 
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Ahora., escribo esto en New 
Haven, pero este fin de sema• 
na, lo espero con ansias porque 
vov a ir a Chile. Quiero decir, a. . 
Nueva York, a casa de mis ami-
gos chi11mos. i 

5ERGJO VOUANOVIC 


